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A manera de prólogo

Los estudios sobre calidad educativa constituyen hoy un campo importante
de producción de conocimiento, no solo por las implicaciones que tiene la
educación como motor de cambio social, sino también por la necesidad imperiosa de posibilitar procesos de inclusión de los sujetos y diferentes grupos
poblacionales en las dinámicas sociales. La calidad de la educación implica,
entonces, abordar toda una diversidad de problemáticas complejas cuya comprensión es prioritaria para el país, especialmente en un contexto en el cual
las instituciones educativas requieren hacer realidad sus proyectos educativos institucionales y ser consecuentes con la autonomía como elemento potenciador en las dinámicas curriculares y pedagógicas que los hacen posibles.
Las instituciones de educación superior desempeñan, en este sentido, un
papel estratégico, en cuanto deben responder por la formación del recurso
humano necesario para incidir de manera positiva en la disminución de las
problemáticas sociales, especialmente en el desarrollo del país a través de la
generación de conocimiento. Por ello las instituciones, conocedoras de los
retos y las demandas sociales, deben asumir la investigación como un estímulo
de la actividad intelectual y la evaluación como un elemento transversal que
propugne por una educación que, desde la calidad y el compromiso con sus
procesos formativos, sea una vía eficaz para la construcción de una sociedad
justa y equitativa, donde las oportunidades estén al alcance de todos en
igualdad de condiciones.
A partir de estos postulados, de acuerdo con su tradición educativa y el
compromiso con una oferta educativa de calidad, la Universidad de La Salle
ha asumido la evaluación curricular como una etapa importante del proceso
de gestión educativa. En virtud de ello, en los últimos años ha seguido una
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lógica de autoevaluación curricular permanente que le ha permitido hallar
fortalezas y debilidades en los diversos ámbitos del diseño e implementación
de la gestión curricular.
En este contexto, en el 2007 y en el marco del Plan de Mejoramiento Institucional 2007-2010 se emprendió el llamado redimensionamiento curricular
permanente:
[…] esta noción se asume como un conjunto de estrategias y mecanismos por
medio de los cuales se procura la comprensión, descripción, interpretación y
análisis de lo que ocurre en los escenarios naturales en los que se desarrollan
los procesos formativos con el fin de re-plantear y recrear constantemente el
desarrollo de los procesos educativos asegurando su coherencia, integralidad,
transversalidad, flexibilidad, transparencia, pertinencia […] en el marco de
la visión y misión institucional y las dinámicas políticas, culturales y sociales
actuales del país. (Universidad de La Salle, 2008b, p. 13)
La redimensión curricular lasallista, es un proceso reflexivo permanente sobre
la realidad tanto documental como práctica de los programas académicos Lasallistas, lo cual permite hacer más consciente e intencionada la formulación
y gestión de los currículos y conduce a afinar la identidad institucional de
los programas académicos al fundamentar los procesos educativos hacia una
sólida formación humanística, en contextos históricos concretos. (Universidad
de La Salle, 2007a, p. 26)
El redimensionamiento curricular involucra a la comunidad académica en el
proceso y genera un valor agregado en cuanto a su comprensión, así como un
mayor sentido de pertenencia, el reconocimiento de la tradición curricular y
de las prácticas y concepciones propias de la Universidad, y el fomento del
trabajo colaborativo para la “construcción cultural permanente y colegiada”.
(Universidad de La Salle, 2011b, p. 23)

En el sentido de contribuir al mencionado redimensionamiento curricular
permanente, y en especial de aportar otras miradas a la gestión y evaluación
del currículo, la Coordinación de Currículo de la Universidad, un grupo de
profesores de la Facultad de Ciencias de la Educación y con ellos el Semillero
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de Investigación Kairós diseñaron y desarrollaron un proyecto de investigación
que busca establecer el estado de los procesos curriculares en relación con las
políticas curriculares, la gestión curricular (procesos académicos, administrativos, reglamentos, protocolos y mecanismos de socialización), la gestión de
la investigación (reglamentos, protocolos, procesos de gestión, evaluación y
socialización) y la gestión pedagógica (procesos de diseño de planes de estudio
y syllabus), con el fin de establecer el grado de articulación entre lo diseñado
y lo implementado. Esta es una primera mirada a un proceso complejo que
requerirá, a mediano y largo plazo, el concurso de docentes y estudiantes para
establecer qué tanto de lo declarado y diseñado a nivel curricular se viabiliza
en el aula de clase, a través de muchos proyectos de investigación gestados
y aplicados desde las unidades académicas como parte importante de sus
procesos de autoevaluación. Solo en la medida en que comprendamos que
la investigación permite miradas alternativas a los fenómenos, y a través de
ellas sus posibles transformaciones y mejoras, podremos dar respuesta a los
retos que como educadores tenemos.
En el mencionado proyecto se invitó a la comunidad académica, a través de
sus comités de currículo, a expresar sus percepciones y acciones en relación con
las políticas y lineamientos curriculares. El propósito fue establecer la coherencia
y pertinencia entre lo declarativo, consignado en los horizontes institucionales
(Proyecto Educativo Universitario Lasallista [PEUL], Proyecto Educativo de
Facultad [PEF], perfiles de formación propuestos y diseños curriculares de
cada programa), y lo accional explícito, tanto en los documentos operativos
y las prácticas de gestión curricular como en las percepciones que, desde sus
propias prácticas, tienen los actores en relación con el proceso formativo en
sus diferentes escenarios (institucional, de programa y de aula). Las preguntas
que sirvieron como punto de partida para la reflexión fueron consignadas en
el instrumento de articulación del PEUL, el PEF y el Proyecto Educativo de
los Programas (PEP), los cuales se formulan como objetivos institucionales
de formación de las unidades académicas, a la luz de los horizontes y lineamientos establecidos en la Universidad tanto para la gestión curricular como
para el desarrollo de los procesos formativos. Por otra parte, se contrastó esta
información documental (lo declarativo) con las percepciones de los diferentes
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actores curriculares (directivos, docentes y estudiantes). Es importante aclarar
que si bien los estudiantes están representados en los comités de currículo
de cada programa, a efectos de la investigación no pudimos contar con una
presencia estadísticamente relevante; sin embargo, y lo fuimos aclarando en el
transcurso de la investigación, este es un estamento que por su importancia y
número requerirá una particular atención en próximos estudios, en cuanto es
en el aula donde especialmente se define el éxito o fracaso de los postulados
curriculares de una institución.
Una vez recorrido el camino, con sus retos, sorpresas y dificultades, presentamos a la comunidad los resultados de este proyecto de investigación que
soñamos sea un punto de partida de otras muchas investigaciones. El texto
está conformado por tres capítulos: en el primero, “La evaluación curricular en
clave teórica e investigativa”, se da una mirada a diversas teorías y experiencias
investigativas en relación con la evaluación curricular articuladas desde la taxonomía propuesta por Shirley Grundy. Es nuestro objetivo que este capítulo
sea un punto de partida, el cual, desde diversas miradas teóricas, permita
una comprensión de lo que significa la evaluación curricular, no solo como
un escenario más de la gestión curricular, sino también como un punto de
convergencia de la política pública, la gestión de contenidos, la formación por
competencias y los estándares de evaluación a nivel nacional e internacional. A
su vez, la evaluación permite la articulación entre lo que se declara en el proyecto educativo y lo accional representado en el syllabus y las prácticas de aula.
El segundo capítulo, cuyo título es “Una mirada a la gestión curricular en
la Universidad de La Salle”, describe el proceso vivido en torno al proyecto
de investigación, sus resultados y conclusiones. De este capítulo es destacable
que se muestra el camino metodológico recorrido, los instrumentos diseñados
y sobre todo los hallazgos realizados. A partir de estos, es preciso plantear la
necesidad de hacer estas indagaciones en forma permanente y, sobre todo,
adentrarse en las dinámicas de aula y en las vivencias de los docentes y de los
estudiantes, para que a través de sus voces se pueda encontrar ese punto de
convergencia entre lo dicho y lo hecho. Solo hasta que se pueda establecer
esta articulación y lo curricular se suceda en el aula como se ha previsto en lo
misional, podremos hablar de coherencia, pertinencia y calidad.
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A partir de lo encontrado, en el tercer capítulo se presenta un boceto de
lo que podría ser un modelo sistémico de evaluación curricular. Este modelo
podrá convertirse en un insumo importante, no solo para la Universidad de
La Salle, sino también para otras instituciones que decidan evaluar el currículo
desde las diversas perspectivas y dinámicas que lo atraviesan. En este modelo
se parte de preguntas relevantes y de total vigencia para las diferentes fases
de una gestión curricular. Sabemos —la práctica nos lo ha enseñado— que
la gestión curricular no se agota en el diseño, sino que se hace vida en el cotidiano de los procesos de formación, y por ello resulta relevante e inaplazable
que la evaluación permanente haga parte de la cultura de las instituciones y
se realice de manera sistémica: ubicación de problemáticas-planes de mejora
y evaluación, en un circulo virtuoso que permita cualificar de manera permanente todas las fases del proceso.
Finalmente, aspiramos, como lo hacen todos los maestros-investigadores,
a hacer un aporte a la construcción de miradas alternativas de los procesos de
evaluación curricular, convencidos de que estas investigaciones son necesarias
en un país que requiere mirarse en sus propias dinámicas y, asimismo, que la
educación necesita apostar por formas alternativas de formación, evaluación
e investigación.

Capítulo I
La evaluación curricular en clave teórica
e investigativa

Dado que todo proceso formativo trata de responder de manera sistemática
y coherente a preguntas como: ¿qué tipo de ser humano se quiere formar?,
¿con qué experiencias crece y se desarrolla?, ¿quién debe impulsar el proceso
educativo?, ¿con qué métodos y técnicas pueden alcanzarse los propósitos de
formación?, ¿quiénes y cómo son los actores que intervienen en el proceso?,
y en teorías pedagógicas más recientes: ¿cuál es el contexto de los actores que
participan en el proceso?, ¿cómo verificar y hacer seguimiento a lo previsto en
el diseño curricular?, es importante reflexionar en torno a estos interrogantes, con una mirada objetiva que permita establecer las coherencias internas
entre los postulados teóricos, las políticas que cada institución formula e implementa, las apuestas formativas y lo que realmente se hace.
En este marco se inscriben diferentes investigaciones que, en los ámbitos
nacional, latinoamericano y mundial, pretenden establecer el impacto tanto de
las políticas educativas como de los procesos que cada institución educativa
realiza para su ejecución, con el fin de que sus estudiantes se incorporen de
una mejor manera a las dinámicas sociales, políticas, económicas y culturales
propias de sus momentos y contextos históricos.
A mediados de la década de los noventa, en gran medida por las dinámicas
propias de la globalización, la evaluación de la calidad de la educación superior
adquirió particular importancia, tanto para las instancias gubernamentales como
para las instituciones de educación superior, por lo que en diferentes países
se consolidaron organismos evaluadores y acreditadores de instituciones, así
como programas educativos encargados de realizar estas prácticas evaluativas
(Vargas y Delgadillo, 2011). Por consiguiente, la evaluación curricular está
llamada a encontrar las debilidades y las fortalezas y, a la vez, contribuir al
mejoramiento de los programas y de la institución misma.
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En Colombia, el proceso de evaluación curricular tiene como punto de referencia los lineamientos del Consejo Nacional de Acreditación (CNA) y el Decreto
1075 del 2015 del Ministerio de Educación Nacional (MEN), los cuales buscan
promover la cultura de la evaluación para favorecer y garantizar el continuo
mejoramiento de las instituciones de educación superior (IES), de los medios
y procesos empleados para el desarrollo de sus funciones misionales, así como
de las condiciones de prestación del servicio público de educación superior.
En el marco de las dinámicas de evaluación y acreditación de la calidad,
las IES han desarrollado una serie de modelos y estrategias que les permitan
diseñar currículos pertinentes y contextualizados, así como gestionarlos
y evaluarlos para dar respuesta a las demandas sociales. En ese contexto,
han venido desarrollándose una serie de investigaciones que pretenden dar
cuenta de la coherencia entre lo declarativo y lo accional en relación con el
cumplimiento de los procesos misionales y curriculares que las instituciones
consignan en sus documentos y lo que realmente se realiza en la cotidianidad
de sus procesos formativos, a la luz de diferentes teorías y modelos que a
través de la historia han guiado las prácticas educativas. A efectos del estudio
que nos ocupa, resultó fundamental hacer un recorrido por algunos de los
principales teóricos curriculares y adentrarse en investigaciones institucionales relacionadas con la gestión y la evaluación curricular, a fin de establecer
tendencias, metodologías y hallazgos que, en diálogo con los objetivos de la
investigación, nos permitieran avizorar caminos y delimitar posibilidades y
alcances. Con este propósito, a continuación presentamos una síntesis de los
documentos consultados.

La evaluación curricular: contrastes y similitudes
entre los enfoques técnico-instrumental,
práctico y crítico
En el ámbito de la educación, el currículo se inscribe como un concepto capaz de agrupar y organizar los contenidos de la enseñanza, además de regular

La evaluación curricular en clave teórica e investigativa

[15]

las prácticas y los saberes mediante los cuales se desarrollan los procesos formativos. El concepto de currículo ha evolucionado a través de la historia y
ha dado lugar a discusiones encaminadas al mejoramiento permanente de los
sistemas y procesos educativos. En ese contexto, la evaluación curricular se
convierte en un potente campo de investigación.
En los últimos años ha tomado fuerza la discusión en torno a la pertinencia de la aplicación de ciertos enfoques curriculares, y desde allí se abre la
discusión acerca de lo que son e implican los currículos con enfoque técnicoinstrumental, práctico y crítico en lo referente a la gestión y evaluación curricular, principalmente por la necesidad de superar las barreras que desde lo
curricular impiden un ejercicio educativo que, más allá del adiestramiento,
potencie la formación de sujetos críticos y capaces de incorporarse activamente a diversas dinámicas sociales, económicas y políticas, entre otras.
Desde el siglo XX, y con el surgimiento del término currículo en los ámbitos
educativos, se ha vivido una transformación que atiende a la concepción del
ejercicio educativo como un espacio susceptible de ser regulado desde todos
sus ámbitos, llegando a ser el ejercicio educativo incluso un “regulador de
personas” (Gimeno Sacristán, 2010, p. 23).
La preocupación expuesta se expande entre los círculos académicos dedicados a los diseños de los planes curriculares, donde se parte de la siguiente
hipótesis: el diseño y la evaluación curricular desde un enfoque técnicoinstrumental trabajan en función del sistema económico capitalista y las
dinámicas globalizadoras en las cuales se mueve el mundo moderno. Desde
esta lectura, se hace necesaria una reflexión acerca de la evaluación curricular,
pues no se pueden obviar todos los elementos contextuales que desempeñan
un rol protagónico en la educación para darle prioridad al modelo económico
dominante. A partir de lo propuesto por Lawrence Stenhouse en relación con
asumir “el desarrollo curricular como un proceso permanente de investigación
educativa”, donde “aquel que desarrolle un currículo debe ser un investigador,
y no un reformador. Debe partir de un problema y no de una solución” (1991,
p. 169), se desarrolla una serie de estudios cuya problemática central gira en
torno a la evaluación curricular.
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De acuerdo con lo propuesto por Stenhouse, en el sentido de asumir la
evaluación curricular como un escenario de investigación, y aprovechando la
taxonomía propuesta por Shirley Grundy (1987), quien a través del estudio
de los intereses cognitivos básicos enunciados por Habermas (1972) propone
considerar “el curriculum como una construccion social que forma parte de
la estructura vital de la sociedad” (p. 27), determinada por un interés cognitivo
particular influido por las dinámicas sociales, políticas y culturales, entre otras.
Desde esta mirada, la agrupación propuesta se artícula en tres enfoques:
técnico-instrumental, práctico y crítico.

El enfoque técnico-instrumental
Las reflexiones desarrolladas a partir de este enfoque tienen la particularidad
de apostar siempre por un interés enfocado en la orientación y el control.
Dicho enfoque busca “predecir” los comportamientos de los actores educativos, con el fin de crear una regla aplicable a todos los diseños y evaluaciones
curriculares para, a través del interés explícito en el currículo, controlar los
procesos nacidos del ejercicio de enseñanza y aprendizaje. Dentro de dicho
enfoque encontramos a autores como Briones (1993), Moreno (2008), Kirk
(1989) y Espinar (2013). Estos, con fundamento en los discursos estatales
acerca de la educación, sostienen que el interés de los currículos estatales y
de educación privada es puramente instrumental y su enfoque responde a las
dinámicas económicas globales, en las cuales lo importante es el alcance de
un objetivo instrumental desde la perspectiva del mercado y la formación por
competencias. En este punto, la evaluación curricular, el diseño y la gestión
responden, en general, a dinámicas de currículos preocupados por el éxito,
en términos tanto de mercado como de eficiencia y efectividad.
Desde una perspectiva economicista y tecnocrática, los autores mencionados
enuncian algunas de las bondades que tiene la evaluación entendida como
rendición de cuentas, tanto de la calidad esperada como de los recursos asignados por parte del Estado. Con este punto de vista de la evaluación curricular
se pretende evidenciar, a través de cifras y efectos, que las decisiones tomadas
en torno a lo educativo tienen un impacto real en los procesos de adaptación
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de la educación a los estándares de calidad esperados, a fin de responder de
manera positiva a las exigencias externas hechas en términos de cualificación
de los docentes, los procesos de investigación y los servicios ofrecidos a la comunidad por parte de las entidades educativas. Desde el enfoque tecnocrático,
se entiende que la educación impartida en las instituciones educativas no se
construye al margen de las dinámicas sociales y económicas de cada país y,
en esta línea, se defiende la necesidad de una evaluación curricular inscrita en
las necesidades nacionales y globales del mercado.

El enfoque práctico
Tiene como espacio principal la reflexión encaminada, no al control, sino
a la compresión de los fenómenos presentes en los ejercicios de enseñanza
y aprendizaje. Este enfoque tiene como finalidad el diseño de herramientas
útiles al diseño curricular, a fin de escoger la “acción” correcta y de esa manera propiciar procesos de enseñanza-aprendizaje cuyos resultados sean más
satisfactorios. Adicionalmente, tiene un interés especial por la aplicación de
nuevas acciones, cuyo objetivo es la transformación de las formas de apropiación y distribución de saberes a través del diseño y la evaluación curricular. A dicho enfoque se afilian, con leves diferencias, autores como Álvarez
(1998), quien explora la participación de los actores reales del ejercicio educativo en el diseño, la implementación y la evaluación de los procesos educativos pensados desde lo curricular. Destaca así la necesidad de propiciar
la participación activa de quienes están inmersos en las dinámicas educativas para realizar procesos de reflexión, fundamentales en la búsqueda de las
trasformaciones educativas y la superación de las falencias evidenciadas hasta ahora, haciendo hincapié en cómo esto permitiría una mejora real en las
dinámicas educativas. Con el cambio como estandarte, el autor propone una
evaluación curricular que implique la apropiación de los actores sobre sus
contextos y, a través de su reflexión, la búsqueda del equilibrio que permita
el éxito en los procesos educativos.
Grundy (1998) comienza por mostrar cómo la relación técnica y administrativa con el currículo no es en absoluto inocente. Así, plantea desde
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su análisis que la visión homogénea del diseño y la evaluación curricular
no corresponde a las prácticas reales, pues desde la perspectiva técnica no
existe un interés político o educativo por el mejoramiento y la verificación
de los procesos de enseñanza y aprendizaje; lo que subyace es un interés de
control que se evidencia en las formas en que los currículos son diseñados y
evaluados por entes ajenos a los ejercicios educativos. Siguiendo esta línea,
es para la autora y el lector claro cómo la perspectiva técnica del currículo
deja de lado —no porque no se contemplen, sino porque se obvian— los
enfoques valorativos de los procesos que tienen en cuenta la subjetividad y
los valores éticos y morales. La autora concluye que la evaluación no puede
ser un proceso de comparación entre los resultados del proceso educativo
y el proyecto preconcebido a través del diseño curricular. La necesidad de
replantear la evaluación curricular, fuera del interés técnico, se debe según
Grundy a la creencia de que el currículo solo se desarrolla cuando es llevado
a la práctica, por lo que se hace necesario que quienes evalúen y propongan
mejoras en dichas prácticas sean sus protagonistas principales, es decir,
maestros y alumnos. La mirada práctica del currículo requiere una visión
fundamentada en la acción, dando un papel relevante a docentes y alumnos,
con miras a una reflexión mucho más elaborada cuyo objetivo es cuestionar
la práctica llevada a cabo en la cotidianidad, con miras a un mejoramiento.
Además de ello, en un tercer espacio, el espacio crítico, la autora apuesta
por una praxis donde la reflexión tiene una reinterpretación más allá de la
acción y contempla el espacio de la emancipación, a través de una actividad
propositiva, contextualizada y comprometida con el cambio en los procesos
de enseñanza-aprendizaje.
Hernández y Monserrat (1998) presentan, desde una perspectiva de la
educación medida por proyectos, una gestión de la evaluación curricular
que responde a las necesidades específicas de cada uno de los procesos de
enseñanza y aprendizaje a los que se ven sujetos los actores del ejercicio educativo. Se da un rol central al desarrollo del trabajo de aula, concebido desde
el diseño curricular como un espacio de participación en el que los alumnos
se adaptan a los conocimientos, planteados como espacios de crecimiento
donde los estudiantes encuentran un nuevo sentido al aprender. Así es como
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la evaluación curricular se ha de centrar en los espacios de mejoramiento,
donde se priorizan los efectos del proyecto con respecto a lo esperado en el
diseño curricular. Estos autores plantean, a manera de conclusión, que lo más
complejo del diseño y la evaluación curricular es hacer coincidir las intenciones de los docentes con las expectativas de los alumnos y hacer significativos
todos los procesos educativos a través de una evaluación continua centrada
en dichos procesos.
Álvarez Rodríguez y Salazar Jiménez (1999) resaltan el tema de la autoevaluación como un aspecto presente, desde hace ya varios años, en los procesos de evaluación curricular y asumen la evaluación curricular como una
herramienta cuyos esfuerzos se centran en unas características específicas de
los procesos educativos. Los autores toman como referencia el caso de algunas
universidades donde la evaluación curricular es un mecanismo para realizar
procesos de análisis y reflexión acerca de los sistemas existentes en el interior
de la Universidad, en procura de un mejoramiento continuo de la docencia, la
investigación y la proyección social. De la evaluación curricular, concluyen, se
deben extraer propuestas con respecto a los diferentes momentos y niveles de
la gestión curricular, las cuales permitirán un mejoramiento de los procesos y
en consecuencia garantizar la calidad educativa, tan ansiada por los diferentes
entes gubernamentales y la sociedad en general.
Brovelli (2001) plantea una visión general de la evaluación curricular,
entendida como un proceso que evalúa procesos. Da pistas acerca de las diferentes perspectivas de la evaluación curricular y además ofrece algunas recomendaciones en cuanto a las metodologías desde las cuales podrían realizarse
ejercicios de evaluación curricular. Así, entiende el ejercicio de la evaluación
como un desarrollo orgánico. Más allá de verificar estadísticas y mostrar datos
que corroboren alguna información preestablecida, se debe ser consciente de
la necesidad de una participación activa de todos los actores del ejercicio educativo. De esta manera, propone la evaluación como un espacio de transición
donde el currículo sea entendido en todas sus dimensiones y alcances.
Roa, a partir de lo establecido en la Constitución colombiana de 1991,
la cual “plantea un estado social de derecho en el cual surge la necesidad de
desarrollar al ciudadano en forma integral para que sea autónomo, dotado
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de razón para servir a la sociedad libremente” (2002, p. 29), realiza un paneo
de la Constitución citando diferentes parágrafos, en búsqueda de hacer claridad
acerca del papel que desempeña la evaluación curricular en la vida académica
universitaria. En esta mirada, la evaluación educativa se asume a través del
currículo, teniendo en cuenta elementos como la calidad de la enseñanza que
se imparte, el desempeño profesional del docente y los directivos, así como los
logros de los alumnos, la eficacia de los métodos, el material, la organización
administrativa y la eficiencia de la prestación del servicio por parte de las instituciones educativas, tanto privadas como públicas. El autor además resalta
que el modelo de evaluación curricular está centrado en la evaluación de los
currículos diseñados por competencias. Como último punto importante, los
programas deben tener desde lo curricular una autoevaluación que se realiza
de manera periódica, con miras a un mejoramiento y actualización dentro de
las dinámicas globales de educación.
Jiménez (2003) presenta, desde una perspectiva de rearticulación de lo
curricular, un enfoque de evaluación que busca una trasformación permanente
de los procesos en el interior de la malla curricular. Orientar la evaluación
hacia los campos profesionales propuestos desde el diseño permite hacer de
esta una herramienta para determinar las diferentes actividades que impactarán
significativamente el aprendizaje de los estudiantes. La evaluación curricular,
encaminada a su propia valoración, es un aporte significativo al desarrollo de
los procesos educativos.
Posner (2004) revisa la manera como la evaluación curricular ha evolucionado a lo largo del tiempo, desde los postulados de Tyler (1942, 1949, 1967).
A partir de ello establece dos tendencias: la evaluación curricular centrada
en la medición de resultados, que es una visión marcada por el conductismo,
esto es, se establecen objetivos educativos cuantificables, con miras a una
implementación curricular global que piensa tanto los procesos como los
desarrollos de manera homogénea y asume la toma de decisiones sobre las
modificaciones o mejoramientos curriculares a partir de los resultados obtenidos por los estudiantes en las pruebas de aprendizaje. Y otra tendencia,
más equilibrada, abierta y amable con el estudiante, donde los procesos de
enseñanza y aprendizaje se contextualizan, en busca de una educación más
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flexible y orientada hacia la acción. Otra de las apuestas importantes del enfoque basado en el equilibrio es que espera que el estudiante sea un agente
activo en el proceso formativo. Posner afirma que detrás de estas formas de
evaluación existe una tendencia ideológica oculta, pues ambas concepciones contemplan a las instituciones como eje central de su desarrollo, lo que
implicaría que ambas son conservadoras en varios sentidos. Esto acarrea un
tercer problema, el cual consiste en que al diseñar los currículos se desconocen las realidades y características de los estudiantes, lo que deja de lado
la construcción conjunta de una cultura de la evaluación curricular y ubica
nuevamente el currículo en el enfoque tecnócrata y burocrático que tanto
daño les ha hecho a los procesos educativos.
Gimeno Sacristán (2007) comienza por hacer un recorrido a través de las
concepciones de la evaluación curricular, en primera medida desde el enfoque
tecnocrático, señalando las muchas fallas con las que dicho enfoque cuenta,
y abre la discusión acerca de la concepción curricular como un espacio de
convergencia de lo político, lo social y lo económico, entre otros aspectos, y
la necesidad de reflexionar sobre las prácticas de aula. Ubica al docente como
eje central de la evaluación curricular, entendiendo su papel no como punitivo o generador de reportes acerca de los procesos, sino más bien como un
agente que identifica las falencias en los procesos y atiende a los desarrollos
tanto subjetivos como objetivos de los demás actores del proceso educativo.
Así, entiende la necesidad de tomar en cuenta las coyunturas de los diferentes
espacios en los que se desenvuelve la evaluación, teniendo claro que todas
las evaluaciones curriculares deben contemplar una cantidad de variables
considerable, si quieren dar razón de un cambio real en las dinámicas de aula
y administrativas de los claustros educativos, a través del diseño y la revisión
curricular. La evaluación asimismo debe estar en consonancia con los contextos
sociales y escolares, buscando ser justa y apropiada como herramienta para
generar culturas de cambio y evolución permanente de las dinámicas educativas.
Iafrancesco (2008) contempla la evaluación curricular como el momento
culminante de un ciclo que debe contar con ciertas características específicas,
entre las cuales resalta: los fines de la educación en determinados contextos,
los tipos de objetivos previstos a través del reconocimiento de la población y
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de sus necesidades, así como la organización de los contenidos seleccionados,
con el fin de mantener un desarrollo acorde con las expectativas planteadas, al
mismo tiempo que se asegura un tipo de evaluación o seguimiento susceptible
de un análisis encaminado al mejoramiento continuo. La evaluación curricular debe contemplar temas de contrastación entre las dinámicas del ejercicio
educativo y las concepciones previstas al momento de su planeación; va en
búsqueda de procesos cuya efectividad no es la esperada, a efectos de enunciar
las falencias y mejorar así la calidad educativa por la institución y para ella.
Álvarez (2010) apuesta por hacer del ejercicio curricular en la universidad
un ejercicio continuo de investigación-acción, apostando por la creación de
una cultura de la evaluación curricular que permita su incorporación tanto a
los procesos de diseño y evaluación como a las dinámicas educativas habituales
y así contribuir a la excelencia.
López (2010) resulta de gran ayuda en la definición de evaluación curricular, puesto que no solo contempla la evaluación curricular desde su
aplicación, sino porque además insiste en la necesidad de contextualizar los
procesos evaluativos a los espacios y momentos en que se realizan. Considera,
por otra parte, de vital importancia tener claridad conceptual acerca de lo que
es e implica la evaluación curricular. El dividir en diferentes perspectivas la
evaluación curricular permite entender las divergencias y convergencias del
proceso evaluativo. Como casi todo en las ciencias humanas, la evaluación se
comienza a trasformar una vez es puesta en contexto, y esto implica entender
el proceso de la evaluación curricular y el currículo mismo como un ente móvil
que no puede ser encuadrado mucho más allá de unas cuantas características
específicas que no son aplicables en todos los casos.
Aguilar Vargas et al. (2011) presentan la evaluación como una herramienta
que busca el mejoramiento de los procesos educativos a través de un diálogo
que posibilite una reconstrucción integral de los procesos de enseñanza y
aprendizaje en el interior de la escuela, los cuales son contemplados dentro
de las dinámicas de diseño y organización curricular, en consonancia con los
lineamientos propuestos por las entidades estatales. Todo lo anterior, señalan
los autores, exige un cambio en la cultura institucional y la construcción de
nuevas técnicas y funciones por parte de quienes participan en los procesos
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educativos. Se comprende entonces a la evaluación curricular como un aspecto interno y no posterior a los procesos educativos. Se apuesta por una
evaluación curricular encaminada a la forma del diagnóstico permanente, en
la que se tienen en cuenta todos los aspectos que son propios de los procesos
educativos, así como su diseño e implementación. Los autores concluyen
que la evaluación curricular debe ser diseñada y encaminada a la luz de los
aprendizajes que logren los alumnos en cada uno de los procesos, pues solo
así es posible equilibrar las cargas y efectuar cambios que tengan un impacto
real en los procesos educativos.
Vidal Ledo (2011) ofrece una visión acerca de la evaluación curricular
que entiende el currículo como un proceso abierto al mejoramiento continuo,
mediante el estudio de las diferentes dinámicas gestadas en su interior. Es
importante resaltar que a pesar de provenir de un área diferente a la de la pedagogía, la medicina considera de manera muy acertada los diferentes escenarios
de intervención desde los cuales es posible incidir de manera positiva en los
diseños, la implementación y la evaluación curricular, con el fin de responder
a necesidades contextuales y específicas de sectores educativos concretos.
Moreno y Sánchez (2012) ven el currículo atado a una visión multifactorial,
en la que se incluyen el contexto y la identidad institucional como variables
importantes para responder de manera efectiva a los cambios a los que se ven
enfrentados los sujetos del proceso educativo. Adicionalmente, estudian sus
implicaciones en la perspectiva de la formación integral.
Lemus y Quintana (2013) establecen la necesidad de identificar qué tipo de
cultura evaluativa se quiere generar a nivel estatal o desde la política pública,
cuando cada una de las instituciones es una particularidad que no puede ser
vista desde una única perspectiva de evaluación curricular. Lo anterior plantea
un espacio de apertura para el estudio de la evaluación curricular como punto
de partida para el diseño e implementación de diferentes dinámicas evaluativas
que permitan un mapeo de las necesidades y problemáticas curriculares de
diferentes instituciones educativas.
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El enfoque crítico
Este enfoque, también conocido como emancipador, apuesta por la autorreflexión en búsqueda de justicia y equidad. En el plano curricular, permite potenciar, a través del estudio de contextos radicales (entiéndase radical como
único), a los individuos que se encuentran sujetos a los procesos educativos,
buscando que dichos sujetos estén en capacidad de tomar decisiones autónomas con respecto a los fenómenos que los rodean. Esto último con el fin
de contribuir a la construcción de una sociedad mucho más equitativa y justa
a través de la educación; en este caso, a través del diseño y la evaluación de
currículos. En este enfoque se inscriben autores como los que se mencionan
en los siguientes párrafos.
López (1996) plantea una visión general de los momentos que influyen
en la concepción de un currículo con finalidades específicas. De esta observación destaca la carencia de los componentes políticos y culturales en los
diseños y la evaluación curriculares, además de la necesidad de desprenderse
de la idea de currículo como un instrumento, reduciendo su funcionamiento
al espacio administrativo y meramente operacional. El autor señala cómo a
través de la selección y jerarquización de saberes, se propicia que el currículo
imponga un código cultural dominante, reflejado en los procesos de enseñanzaaprendizaje, los discursos promovidos y la forma en la que son apropiados
por los estudiantes. Resalta además que la evaluación, dentro de las dinámicas
educativas actuales, se entiende como algo punitivo y no como un proceso
de investigación que permita generar cualificación a través de la reflexión e
incida en la ejecución de acciones con un impacto real en las dinámicas de
enseñanza-aprendizaje.
Simons (1999) insiste en visibilizar la influencia de corte político e ideológico presente en los diseños y evaluaciones curriculares. A este fin hace una
comparación entre los diseños y las formas de evaluación presentes en las
propuestas curriculares de teóricos estadounidenses y británicos, en quienes
identifica una visión tecnocrática del currículo inscrita en el modelo tyleriano
del diseño y la evaluación curricular. Luego de brindar un marco de referencia
para el entendimiento del currículo como una herramienta que puede derivar
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en un método de control social desde la educación, expone una tercera vía
donde se distancia de los modelos tecnocráticos, buscando hacer evidente
que el diseño y la evaluación curricular deben tener en cuenta muchos otros
aspectos, no solo los intereses o tendencias del mercado. Concluye que es
evidente la necesidad de formular nuevas formas de evaluación, conscientes
de las coyunturas sociales y políticas que enmarcan el hecho educativo, para,
haciendo uso de ellas, buscar la calidad por la que aboga el discurso moderno
de la educación.
Castro Rubilar (2003, 2010), mediante la inclusión de los procesos
discursivos en el estudio de lo curricular, permite explorar algunos campos
ausentes en la mayoría de los textos. Plantea las implicaciones políticas del
currículo, razón por la cual no es de extrañar el surgimiento de nuevas categorías de análisis dentro del ámbito curricular y la resignificación del papel de
los actores del ejercicio educativo. La voz del maestro o docente, en términos
de dominación, es un punto interesante, aunque se asuma radicalmente que
el maestro no realiza una resistencia entre lo que plantea la voz hegemónica
y su práctica pedagógica. Esta misma autora, en un segundo texto, aporta
elementos importantes acerca de las concepciones de gestión curricular en el
aula, precisando los componentes presentes en el ejercicio educativo, dado
que todos ellos responden en mayor o menor medida a un componente curricular, el cual debe ser tenido en cuenta a la hora de realizar el diseño y la
evaluación curricular. Insiste en la necesidad de diseñar y evaluar los procesos curriculares, atendiendo a sus contextos y características, sobre todo si
se tiene en cuenta a las instituciones de educación básica y media, donde las
condiciones son más precarias en comparación con la educación superior.
Esto, visto en clave curricular, abre la puerta a los cuestionamientos hechos
en el texto acerca del porqué de la educación y con cuál finalidad se está
educando a una población tan amplia y vulnerable como lo es la que ingresa
a la educación básica y media.
Borbón (2010) y Niño Zafra (2010) ubican la evaluación curricular como
un eje fundamental desde el cual se desenvuelven las dinámicas discursivas de
la educación en el mundo moderno, pensada como responsable de la formación
de personal calificado para el mundo del trabajo. Se insiste en cómo a través
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de la perspectiva tecnocrática del currículo, se perpetúa el desconocimiento de
la importancia del contexto histórico y social en el diseño y la evaluación
curricular. En esta línea se resaltan muchas de las virtudes que propiciaría
un cambio en la mirada curricular desde lo contextual, lo social y lo político,
entre muchos otros aspectos.
Rangel (2015), por su parte, propone arriesgar innovaciones en el diseño curricular, desde una dinámica más orgánica, con miras a un currículo
concebido como un proceso que se renueva a través del diálogo entre actores
educativos. Aunque se obvian las estrategias para la evaluación del currículo,
el autor reconoce la evaluación curricular como el espacio donde se gesta la
trasformación educativa a través del posicionamiento político y la autonomía
de los procesos educativos.
A partir de los textos estudiados se pueden establecer tres tendencias
discursivas en el campo de la evaluación curricular: una tendencia técnicoinstrumental, una práctica y una crítica. En cuanto a la tendencia técnicoinstrumental, algunos autores la conceptualizan de la siguiente manera:
•
•

•

•

La evaluación curricular ha de ser entendida como una política aplicable
y medible a través de normas y pruebas estandarizadas.
La evaluación curricular está encaminada a generar calidad educativa,
entendida esta como el desarrollo integral de un ejercicio de enseñanzaaprendizaje exitoso.
En búsqueda del perfeccionamiento, desde esta perspectiva curricular se
evalúan los procesos basados en competencias profesionales, en términos
de cognición y operación dentro del marco de la política económica global.
Uno de los aspectos fundamentales para medir el éxito de un proceso
educativo es que este responda a las necesidades del mercado, a partir
del desarrollo de las competencias necesarias para el desempeño de labores específicas.

Por otro lado, en la tendencia práctica los autores insisten en que el diseño,
la gestión y la evaluación curricular requieren:
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•
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Concebir el currículo en su estado natural, es decir, un estado de proceso, como un proyecto pensado y realizado en determinadas circunstancias y contextos.
Tener en cuenta que en los procesos de evaluación se harán visibles tres
tipos de currículo: el escrito, el real —entendido como el del discurso
oficial— y el que se da en la acción-aplicación por parte de los actores
educativos, los cuales inciden de manera importante en el resultado final
de la evaluación.
Apostar por una fusión de dos perspectivas curriculares que vienen desde la teoría: el currículo intencional y el currículo operacional, con miras
a una implementación curricular más orgánica.
Hacer converger los tres tipos teóricos de direccionamiento curricular: los
objetivos, los contenidos y los procesos, pues se apuesta por un proceso
que contempla dentro de sí todas las categorías curriculares.
Diseñar el currículo dentro de unos espacios abiertos, en los que se contemple la realidad contextual tanto de quienes lo diseñan como la de
quienes lo vivencian.
Plantear un desarrollo curricular que obedezca a dinámicas de participación y acción por parte de los actores del ejercicio educativo.
Establecer cuatro momentos de intervención por parte de los participantes
en la evaluación curricular: autoevaluación, ajuste, mejora y evaluación
externa. De ellos, se supone, debe salir la información que permitirá la
mejora curricular a través del modelo de evaluación propuesto.
Asumir la evaluación curricular como tema decisivo en la garantía de una
mejor educación.
Comprender la evaluación curricular como eje fundamental que permite
la identificación de debilidades y fortalezas.
Entender la evaluación curricular como el ejercicio que permite añadir
certezas al ejercicio educativo, pues a través de ella se hace posible partir
de hechos concretos.
Entender la evaluación curricular como un modo de medir la pertinencia
del currículo con las dinámicas contextuales.
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Entender la evaluación curricular como un espacio en el cual participan
todos los actores del sistema educativo, por lo que debería ser construido
en conjunto, con los aportes de todos los agentes educativos, promoviéndose así una cultura orientada al mejoramiento continuo.

Finalmente, en el enfoque crítico la apuesta de los autores consultados
podría resumirse en las siguientes propuestas:
•

•

•

La evaluación curricular debe ser continua y situada, para poder responder a las dinámicas cambiantes propias del currículo. No debe ser pensada únicamente en relación con la eficiencia, pues de esa manera se olvidan los planteamientos fundantes de la educación y su carácter social.
La evaluación curricular implica tener en cuenta el carácter ético y político implícito en el currículo, por lo cual sus resultados no pueden ser
ajenos a ello.
Lo curricular debe ser contemplado como un ejercicio de conexiones entre todos los aspectos que, de una manera u otra manera, influyen en su
diseño e implementación, sin dejar de lado sus implicaciones políticas.

Teorías de la evaluación curricular
A partir de la compilación realizada por Casarini (2005) con respecto a las teorías de la evaluación curricular, se encuentra que a partir de 1940 se formulan
las primeras teorías acerca de evaluación curricular, surgidas de la necesidad
de medir el cumplimiento de los objetivos de programas académicos. En este
sentido, dentro del modelo conductista-eficientista se encuentran exponentes como Tyler, quien propuso una evaluación basada en la consecución de
objetivos y cuya finalidad evaluativa era la medición de logros.
En 1968, Stufflebeam planteó el método CIPP, en el cual la evaluación se
orienta hacia el perfeccionamiento. La sigla responde al contexto (C), donde
tiene lugar el programa o se encuentra la institución; los inputs (I) —elementos
y recursos de partida—; el proceso (P) que se debe seguir hacia la meta; así como
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el producto (P) que se obtiene. Este tipo de evaluación se realiza con base en
cuatro tipos de decisiones que se presentan en todo proceso de intervención
racional sobre la realidad:
•
•
•
•

Decisiones de planificación: especificación de metas y objetivos.
Decisiones de estructuración: especificación de los medios para adquirir
los fines establecidos como resultado de la planificación.
Decisiones de aplicación: proceso real de desarrollo del programa y cambio en la realidad.
Decisiones de reciclaje: constatación de la congruencia entre resultados
y propósitos.

Así, pues, el procedimiento de evaluación curricular tendría en cuenta
los siguientes aspectos:
•
•

•

•

Evaluación del contexto: sirve a las decisiones de planificación, en función de las necesidades y condiciones reales.
Evaluación del diseño: proporciona información sobre los medios y las
estrategias que más se adecúan para desarrollar los objetivos del programa en el contexto de desarrollo. La evaluación tiene que proporcionar información sobre: 1) las capacidades relevantes de las personas implicadas
que han de responsabilizarse del programa, 2) las estrategias más convenientes para alcanzar las metas del programa, y 3) los diseños y procedimientos adecuados para el desarrollo eficaz y económico de la estrategia
seleccionada.
Evaluación de procesos: proporciona información para tomar las decisiones que día a día son necesarias para el desarrollo eficaz del programa.
Indaga acerca de los defectos y consecuencias que no se prevén, pero aparecen durante el desarrollo del programa, de modo que puedan corregirse
y reorientarse a tiempo.
Evaluación de productos: proporciona información sobre el valor del programa. Ello requiere: 1) definir operacionalmente los objetivos del programa, 2) elaborar criterios de medida asociados con los objetivos, 3) medir
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los resultados del programa, 4) comparar las mediciones con estándares
predeterminados y 5) interpretar los resultados.
En 1975, Stake conceptualizó un prototipo de evaluación curricular donde
los puntos clave eran la valoración de resultados y los procesos. Dentro de
su contenido evaluativo, tuvo en cuenta los antecedentes, las transiciones y
los resultados.
Dos años después, en 1969, Alkin con su modelo CSE (sigla del Center
for the Study of Evaluation), de la Universidad de California, concibió la evaluación como el alcance de logros y necesidades, con el propósito de hallar
información que determinara la toma de decisiones. Finalmente, Cronbach,
en 1963, con su evaluación denominada planificación educativa, tuvo como
meta la valoración del proceso y el producto. Para ello, se basó en unidades
de evaluación, tratamiento y operaciones.
En todos los métodos pertenecientes al modelo conductista-eficientista, el
rol de evaluador se estableció como técnico externo. Asimismo, el paradigma
predominante fue de carácter mixto, a excepción del modelo propuesto por
Tyler, de corte cuantitativo.
Paralelamente, Scriven en 1973 abrió la posibilidad de concebir la evaluación desde un modelo humanístico basado en el análisis de las necesidades
del cliente, proceso que se alcanzaba desde el estudio del impacto logrado
por los programas.
Este nuevo modelo, en todas sus etapas estuvo caracterizado —al igual
que el modelo conductista-eficientista— por el rol del evaluador como técnico externo. Aun así, en cada periodo recibió una denominación diferente.
En 1973 y 1974, Owens y Wolf propusieron la contraposición como método evaluativo, enfocado en las opiniones para la decisión consensuada. En
este modelo se tuvo en cuenta cualquier aspecto del programa educativo, lo
cual fue una propuesta generadora de debate. En dicho modelo, el evaluador
cumple la función de árbitro.
Con el nombre de crítica artística, Eisner (1981) desplegó una interpretación
crítica de la acción educativa, partiendo del contexto, los procesos emergentes, las relaciones de proceso y el impacto en el medio como contenidos de
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la evaluación. En este caso, el evaluador cumple el rol de provocador de las
interpretaciones nacientes de la evaluación. Este último método responde a
un paradigma cualitativo, mientras que los propuestos por Scriven, Owen y
Wolf son mixtos.
Por otro lado, la diversidad de propuestas permitió el surgimiento de
procesos evaluativos holísticos e integrales, entendidos como la interacción
de todos los componentes y actores que participan en el hecho educativo, tal
como el método propuesto por Stake (1976) —responsive evaluation (evaluación
respondiente)—, cuya finalidad se centró en la valoración de las respuestas
a las necesidades de los participantes, a través del resultado del debate total
sobre el programa. El paradigma de este modelo es cualitativo y el evaluador
es un promotor externo de la interpretación generada por los implicados.
En esta línea, MacDonald (1975), con su evaluación holística, genera una
interpretación de los hechos educativos para promover acciones de mejora por
medio de la evaluación de los elementos que configuran la acción educativa.
Parlett y Hamilton (1997) innovan con su propuesta de evaluación iluminativa, cuyo propósito se basa en la comprensión de los componentes del programa, teniendo en cuenta el sistema de enseñanza y los medios de aprendizaje.
Álvarez (2001) propone cuatro elementos para el desarrollo de una evaluación curricular: la pertinencia, la sistematicidad, el impacto y la trascendencia.
La pertinencia formativa del plan de estudio y de los programas evalúa la
relación de la institución docente con la sociedad, dada por la correspondencia
que debe existir entre problema, objeto y objetivo del modelo curricular. La
sistematicidad evalúa el grado de correspondencia entre los problemas, los
objetivos, los contenidos, los métodos, los medios y las formas; en otras palabras, la ejecución del proceso, desde los problemas y propósitos de formación
del programa hasta las tareas que desarrolla cada grupo en las labores que se
llevan a cabo dentro del aula.
El impacto evalúa la medida en que los resultados del modelo curricular
satisfacen las necesidades sociales, en tanto que la trascendencia evalúa la
medida en que los resultados del modelo curricular logran mayor difusión
en diferentes áreas del desarrollo científico, cultural, tecnológico y social.
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Los elementos que subyacen a la evaluación curricular deberán dar cuenta
de los nexos entre escuela, sociedad y conocimiento, si se quiere realizar una
evaluación completa que permita identificar la calidad de los programas.
Aun cuando la evolución del concepto de evaluación se reconfigura desde
la medición hasta la comprensión de la acción educativa, su extensión hacia
la gestión curricular ha sido en pocos casos aprehendida e implementada.
Si lograse serlo, la evaluación curricular se convertiría en una herramienta
fundamental para la cualificación del sistema educativo, en cuanto combina
la voz y la percepción de los actores con la acción y práctica de los usuarios;
la reflexión y análisis sobre trayectorias y procesos con la identificación y
cuantificación de productos y resultados; lo cultural o simbólico con lo económico y estructural; la efectividad con la eficacia o la sustentabilidad; los
diseños con los impactos o los recursos y el tiempo con lo posible y logrado
(Román, 2010, p. 4).
Dada la pluralidad de aproximaciones al concepto de evaluación curricular
y la necesidad de ampliar el espectro en torno a su ejecución, en la tabla 1.1
se presenta una clasificación de métodos de evaluación que se inspira en la
propuesta por Castillo y Gento.

Stufflebeam
y Shinkfield
(1989)

Ralph Tyler
(1940)

Autor

Modelo de evaluación como información para la toma de decisiones o evaluación orientada
hacia el perfeccionamiento: la
evaluación se convierte en un
instrumento para la clarificación sobre procesos y actuaciones curriculares.

La evaluación es un proceso que consiste en recoger y
formalizar información que
pueda ayudar a adoptar decisiones a quienes elaboran los
currículos.

La evaluación es considerada
un proceso en el que lo esencial es explicitar los cambios
logrados en el comportamiento mediante la instrucción,
comenzando por la redacción
de objetivos conductuales
para el aprendizaje del estudiante y siguiendo con la medición de cambios verificados
en el comportamiento hacia
dichos objetivos.
La evaluación es vista como
un proceso recurrente que
permite la reformulación o redefinición de los objetivos.

Método de evaluación orientada
hacia los objetivos: evaluación
como método para determinar
la congruencia de los objetivos y las operaciones relacionadas con los logros de los
estudiantes.

Generalidades del modelo
• Concibe la enseñanza
como una tecnología.
• La medida del comportamiento se realiza mediante
un test de rendimiento.
• Los objetivos se determinan en términos de resultados de aprendizaje
observables en los comportamientos específicos del
alumno.

Definición de evaluación
aplicada al currículo

Modelo de evaluación
curricular

•

•

•

•

•

Establecer las metas u
objetivos.
Ordenar los objetivos en
amplias clasificaciones.
Definir los objetivos en términos de
comportamiento.

Implica el desarrollo de
instrumentos de medida
referidos a criterios, no a
normas.
Las metas en un programa son ideales por los que
hay que luchar; mientras
que los objetivos son submetas que pueden ser expresadas como entidades
mensurables.

Procedimiento de
evaluación curricular

Tabla 1.1. Clasificación de métodos de evaluación curricular

Continúa

Ventajas
En el modelo se toman muy
en cuenta las intenciones del
programa, sus metas y sus objetivos de comportamiento,
así como los procedimientos
necesarios para llevarlo a cabo
con éxito.

Ventajas y desventajas
del modelo
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Stufflebeam
y Shinkfield
(1989)

Autor

Definición de evaluación
aplicada al currículo
El proceso de diseñar, obtener
y proporcionar información
útil para juzgar alternativas de
decisión.

Modelo de evaluación
curricular

Generalidades del modelo
• El propósito de la evaluación no es demostrar, sino
perfeccionar.
• La esencia de la evaluación
es su utilidad y está concebida para mejorar el proceso de aprendizaje mediante
la comunicación.
• La utilidad de una evaluación depende del grado
en que los miembros de la
comunidad que toma las
decisiones comprenden los
resultados y los consideran
razonables.
• La evaluación corresponde a los cuatro tipos de
decisiones.
• Las características más sobresalientes del modelo de
toma de decisiones son su
orientación práctica, la relevancia de la información
y su énfasis en la utilidad
para la acción racional.
• La evaluación se hace con
base en cuatro tipos de decisiones que se presentan
en todo proceso de intervención racional sobre la
realidad:
•

•

•

•

•

Establecer situaciones y
condiciones según las cuales puede ser demostrada
en la consecución de los
objetivos.
Explicar los propósitos de
la estrategia al personal
más importante en las situaciones más adecuadas.
Escoger o desarrollar medidas técnicas apropiadas.
Recopilar los datos de trabajo (en el caso de los programas educativos, deben
referirse a los trabajos de
los estudiantes).
Comparar los datos
con los objetivos de
comportamiento.

Procedimiento de
evaluación curricular
Desventajas
• El uso casi exclusivo de la
evaluación como proceso
terminal.
• Evaluación exclusiva para
los alumnos.
• Grandes limitaciones
técnicas.
• Considerar el rendimiento
como último criterio.
• Falta de alcance de sus
componentes evaluativos.

Ventajas y desventajas
del modelo
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Scriven
(1973)

Modelo de evaluación orientada al consumidor: Scriven
propone métodos destinados a desplazar la evaluación
desde los objetivos hasta las
necesidades.

de planificación: especificar metas
y objetivos.
–– Decisiones de estructuración: determinar los
medios para adquirir
los fines establecidos
como resultado de la
planificación.
–– Decisiones de aplicación: proceso real de
desarrollo del programa
y cambio en la realidad.
–– Decisiones de reciclaje:
constatación de la congruencia entre resultados y propósitos.

–– Decisiones

La evaluación curricular como
la valoración sistemática del
valor o mérito de las cosas. El
evaluador debe identificar los
resultados reales y calcular su
valor desde el punto de vista
de las necesidades del consumidor, con independencia de
las metas, es decir, debe actuar como una “conciencia social informada”.

En el desarrollo de un programa educativo se dan efectos
no previstos, y estos pueden ser más relevantes que
los previstos en los objetivos. La investigación en este
caso se orientaría a evaluar
resultados, no intenciones, e
incluiría tanto resultados intencionados como resultados
previstos, con lo cual se evitaría el sesgo del evaluador.

Continúa

Ventajas
Pueden realizarse dos tipos de evaluación al mismo tiempo: evaluación
sin referencia a objetivos
y evaluación basada en
metas.
• Scriven incorpora conceptos nuevos y establece
diferencias entre ellos:
1) distinción entre objetivo y funciones de la
evaluación; 2) distinción
entre evaluación formativa
y sumativa; 3) distinción
entre evaluación y estimación de la consecución de
objetivos.
•
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Scriven
(1973)

Autor

Generalidades del modelo
Una de las contribuciones más
importantes de Scriven en este
modelo es la referida a los tipos de evaluación: formativa,
sumativa, intrínseca y final.
Aquellas formas de evaluación
que contribuyen al perfeccionamiento de un programa en
desarrollo deben considerarse
evaluación formativa; mientras que aquellas formas de
evaluación orientadas a comprobar la eficacia de los resultados de un programa deben
considerarse evaluación sumativa. La evaluación intrínseca valora las cualidades de
las mediaciones, relacionando
los efectos y juzgando ciertas
características como las metas, la estructura, la metodología, entre otras; es decir, se
preocupa de la naturaleza de
un programa. La evaluación
final se orienta más bien a sus
efectos.

Modelo de evaluación
curricular

Definición de evaluación
aplicada al currículo

Ventajas y desventajas
del modelo
Desventajas
Para algunos autores la evaluación sin metas, más que un
modelo de evaluación, representa una técnica renovadora,
que si bien contribuye al análisis, no permite una evaluación completa.

Procedimiento de
evaluación curricular
Se puede empezar sin metas,
con el fin de investigar todos
los efectos y luego cambiar al
método basado en metas, para
conocer el grado en que estas
han sido alcanzadas. Pueden
aplicarse ambos tipos de evaluaciones (sin metas y basadas en metas) por distintos
evaluadores.
La cuestión fundamental,
al considerar la evaluación
sin metas, sería la siguiente:
¿cómo asignar un significado valorativo a los resultados?, es decir, ¿qué criterios
nos sirven de base para juzgar la eficacia y el valor de un
programa?
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Stake
(citado en
Stufflebeam y
Shinkfiedl,
1989)

Generalidades del modelo
• Stake es considerado el líder de una nueva escuela
de evaluación que exige un
método pluralista, flexible,
interactivo, holístico, subjetivo y orientado hacia el
servicio.
• Según el modelo de evaluación respondente, el
proceso debe reflejar la
complejidad y particularidad de los programas educativos, de modo que sirva
realmente a los problemas e interrogantes que se
plantean los profesores.

Modelo de evaluación centrado
en el cliente/evaluación respondente: asume que las intenciones pueden cambiar y pide
una comunicación continua
entre el evaluador y la audiencia, con el fin de descubrir,
investigar y solucionar los
problemas.
La evaluación educativa es eficaz (responsive) si se orienta
más directamente a las actividades del programa que a sus
intenciones y si las diferentes perspectivas del valor que
se encuentran presentes se
consideran al informar sobre
los éxitos y fracasos del programa. El evaluador concibe
un plan de observaciones y
negociaciones y, mediante la
participación de varios observadores, elabora descripciones, narraciones y retratos
de la situación: “[…] Invita a
los individuos que participan en el programa a conocer,
opinar y criticar las descripciones ofrecidas, y con tales
descripciones y las críticas correspondientes elabora un informe final”.

La atención prestada a las diferencias individuales entre
estudiantes ha de sustituirse por la atención prestada a
las contingencias, en cuanto a
antecedentes, transacciones y
resultados escolares.
Los aspectos principales atribuidos al modelo de Stake
son los siguientes:
• Las evaluaciones deben ayudar a la comunidad educativa a observar
y mejorar lo que están
haciendo.
• Las evaluaciones deben
programarse con relación
tanto a los antecedentes y
las operaciones como a los
resultados.
• Describir los efectos secundarios y los logros accidentales; estos deben ser
tan estudiados como los
resultados buscados.
• Los evaluadores deben
evitar la presentación de
conclusiones finales resumidas y reflejar juicios de
una amplia gama de personas interesadas en el objeto de la evaluación.
Continúa

Desventajas
Este modelo recoge una enorme
amplitud de datos de evaluación. El problema —señala el
autor— es cómo organizarlos.

Ventajas
El modelo está construido
sobre la noción de Tyler de
los evaluadores, pero amplía
el concepto de evaluación
al incorporar antecedentes,
procesos, normas, juicios y
resultados.
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Parlett y
Hamilton
(1997)

Stake
(citado en
Stufflebeam y
Shinkfiedl,
1989)

Autor

Generalidades del modelo
El evaluador se concentra totalmente en el proceso dentro
del medio de aprendizaje, más
que en los resultados derivados de la especificación del
sistema de instrucción. Los
instrumentos que recogen
este tipo de informaciones son
la observación, las entrevistas, los cuestionarios, los test,
las fuentes documentales y el
análisis de antecedentes.

Modelo de evaluación iluminativa: modelo de evaluación
cualitativa.

Modelo de evaluación
curricular

Sistema de enseñanza: es el
conjunto de presupuestos
pedagógicos, planes y normas formalizadas, relativos a
acuerdos concretos sobre la
enseñanza. Para estos dos autores, los evaluadores tradicionales ignoran el hecho de que
el sistema sufre constantes
modificaciones y los objetivos
deben ser redefinidos, reorganizados y reinterpretados.

La evaluación iluminativa no
supone solo un intercambio
de métodos cuantitativos y
cualitativos, sino que implica
conocer dos conceptos básicos: 1) sistema de enseñanza,
2) medio de aprendizaje.

Definición de evaluación
aplicada al currículo
Los experimentos y los
test regularizados son a
menudo inadecuados o
insuficientes y deben ser
sustituidos o complementados con una variedad de
métodos, incluyendo los
soft y los subjetivos.

La evaluación debe satisfacer
los siguientes criterios:
• Responder a las necesidades y puntos de vista de
distintos actores.
• Clarificar los complejos
procesos de la organización, la enseñanza y el
aprendizaje.
• Servir a las futuras decisiones públicas y
profesionales.
• Estar expresados en un
lenguaje accesible para las
audiencias.

•

Procedimiento de
evaluación curricular

Críticas al modelo: Stenhouse
manifiesta que los evaluadores iluminativos se preocupan
del valor o el mérito de un currículo, pero dice que sus criterios no son claros. El autor
expone una serie de criterios
que pueden utilizarse en la
evaluación curricular. Dichos
criterios son: sentidos, potencial, interés, condicionalidad
y elucidación.

Ventajas y desventajas
del modelo
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Medio de aprendizaje: es el
ambiente sociopsicológico y
material en el que trabajan
conjuntamente estudiantes
y profesores. Representa una
red de variables culturales,
sociales, institucionales y psicológicas que interactúan de
modos muy complejos para
producir en el interior de los
grupos un único modelo de
circunstancias (presiones,
opiniones, conflictos) que cubre todas las actividades de
enseñanza y aprendizaje que
se dan ahí.

Por ello, es necesario:
Utilizar datos de observación cuidadosamente
verificados.
• Las evaluaciones deben
diseñarse con la suficiente
flexibilidad para reaccionar ante acontecimientos
inesperados.
• La escala de valores del
evaluador, ya la destaque
él mismo o venga reflejada
en el diseño, debe hacerse
evidente para los patrocinadores y las audiencias
de la evaluación.
•

Continúa

Problemas a los que deben enfrentarse los evaluadores
• El, a veces, conflictivo papel del evaluador como
guía y maestro de quienes
toman decisiones, por una
parte, y como especialista,
técnico y ayudante de las
mismas personas, por otra.
• El grado en el que el evaluador, sus patrocinadores y sus ayudantes deben
especificar con anterioridad los límites de una
investigación.
• Las ventajas y desventajas
de intervenir en las prácticas educativas con el propósito de recopilar datos
o controlar la variabilidad
de ciertas características,
a efectos de aumentar el
nivel de generalización de
resultados.
• La complejidad de las decisiones educativas que,
inevitablemente, tienen
implicaciones políticas, sociales y económicas.
• El grado en que el evaluador debe interpretar sus
observaciones, en lugar de
dejar que las interpreten
las distintas audiencias.
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